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			Dedicatoria


			Este libro está dedicado a todas las madres y padres que no pudieron criar con amor porque sus propias heridas les impidieron ver con claridad.


			A quienes, por arrastrar historias de abandono, pobreza, silencios o violencia, no supieron amar sin hacer daño.


			Pero, sobre todo, está dedicado a los hijos. A esos hijos que crecieron sintiendo que no eran suficientes, que aprendieron a callar para sobrevivir, que fueron responsables antes de tiempo, que conocieron la culpa antes que el abrazo.


			A ustedes, que tuvieron que descubrir el amor luchando contra el desprecio y el maltrato.


			A ustedes, que aprendieron que la sangre no siempre define el hogar.


			Este libro es para decirles que sí se puede cambiar la historia. Que sanar es posible, aunque duela.


			Que, aunque el pasado se haya escrito con dolor, el futuro puede escribirse con libertad.


			Porque merecen una vida en paz.


			Porque merecen amor sin miedo.


		


	

		

			


			La sombra de María Luisa


			María Infante


		


	

		

			


			Prólogo


			Llegaba el otoño, y con él, los atardeceres más bellos a la orilla del río Paraná. Elena acababa de cumplir dieciséis años cuando vio descender de uno de los barcos al joven y llamativo marinero. Tenía una sonrisa fácil, palabras dulces y una mirada que, por primera vez en su vida, la hizo sentirse deseada, como si fuera algo más que una simple muchacha de barrio. Se enamoró de inmediato y con la intensidad de quien nunca ha conocido el amor.


			Él le prometió llevarla lejos, sacarla de la miseria en la que vivía, mostrarle un mundo más allá de las calles polvorientas y los días de hambre. Y ella, sin más certezas que sus palabras, creyó en él. Se entregó a su amor en las noches profundas a la orilla del río, y soñó con la vida que construirían juntos. Pero el barco zarpó una mañana sin despedidas, y con él se fueron todas sus esperanzas.


			Se quedó sola, con el peso de su vergüenza y el miedo creciendo dentro de ella, hasta que la certeza de su embarazo la golpeó con una fuerza abrumadora. No tenía a dónde ir ni a quién acudir. Su familia la miró con desprecio y resignación, y pronto entendió que, en un mundo como el suyo, una mujer sin marido solo tenía dos caminos: la desesperación o la sumisión.


			Los meses pasaron, la década de mil novecientos treinta terminaba, y la llegada de su hija al mundo era inminente. La pequeña nació cerca del verano. Desde el mismo instante en que la niña vino al mundo, una sombra parecía haber nacido junto a ella. No era visible ni palpable, pero estaba ahí, como un susurro que se adhería a su alma. Elena la sostuvo con manos temblorosas, sin comprender que aquel llanto frágil escondía algo más profundo. En el interior de esa pequeña niña, como una semilla oculta, germinaban la ambición, la envidia y una frialdad que crecería con ella, alimentándose de cada caricia ausente, de cada vacío que el abandono dejaría grabado en su ser. Un espíritu oscuro, que la acompañaría por siempre.


			Al salir del hospital y llegar a su humilde casa, Elena se sentó en un viejo banco de madera con la niña en brazos. Su llanto suave y entrecortado llenaba la pequeña habitación. La luz de un candil parpadeaba en la mesa, proyectando sombras largas en las paredes de barro.


			—No podemos seguir así —dijo su padre con la voz áspera y sin rastro de emoción—. No hay comida suficiente ni para los que ya estábamos aquí.


			Elena bajó la mirada; mecía con suavidad a la bebé. Sus labios temblaban, pero no dijo nada.


			—No la quieren, Elena —agregó su madre con un tono seco—. Nadie la va a querer si se queda aquí. Una niña sin padre es una marca que nunca se borra.


			Elena apretó los labios con fuerza.


			—Pero es mi hija…


			—Y por eso mismo tienes que hacer lo mejor para ella —la interrumpió su padre—. No pienses en lo que sientes, sino en lo que ella necesita.


			El silencio se instaló entre ellos. La abuela, que hasta entonces no había hablado, suspiró con cansancio.


			


			—Nos han dado una oportunidad, y no vamos a desperdiciarla. Mañana nos esperan los Méndez Navarro; ellos siempre quisieron tener una niña. La entregamos. Y se acabó este asunto.


			—¿Y si algún día ella pregunta por mí? —murmuró Elena, sintiendo que su pecho se contraía.


			—No preguntará —respondió su padre con frialdad—. Para ella, nosotros nunca existimos.


			Elena sintió que las lágrimas no cabían en sus ojos. Sabía que no tenía otra opción. No en ese mundo. No en esa vida.


			La conversación terminó ahí. No hubo más palabras ni despedidas anticipadas. Solo la certeza de que, al amanecer, su hija ya no sería suya.


			Esa noche fue un infierno caluroso y sofocante. El aire denso parecía pesar sobre el pecho de la joven madre, mezclando el calor del litoral con el ardor de una culpa silenciada. Afuera, los grillos cantaban de forma monótona, como si intentaran llenar el vacío de sus pensamientos. La oscuridad no ofrecía consuelo, solo acentuaba la larga espera de un amanecer inevitable.


			Sentada en un colchón desgastado, con la niña dormida a su lado, la madre observaba su pequeño rostro. Se decía a sí misma que entregarla era lo mejor, que merecía algo más que la miseria de su vida, pero, en el fondo, esa decisión también era un escape. Sacarse un peso de encima. Una liberación disfrazada de sacrificio. Las horas pasaban lentas, tortuosas. Elena acariciaba el cabello fino de su hija y luchaba contra la contradicción de querer abrazarla fuerte y, al mismo tiempo, desear que el amanecer llegara rápido para terminar con esa agonía.


			Cuando finalmente el cielo comenzó a aclararse, sintió una paz extraña, casi perturbadora. El destino de su pequeña hija ya estaba sellado, y con ello, su propia alma quedó marcada por la sombra de esa elección.


			El sol apenas asomaba cuando Elena y su padre emprendieron el viaje hacia la estancia de los Méndez Navarro, donde Sara y Antonio esperaban para recibir a su nueva hija. El trayecto fue largo, envuelto en el polvo de los caminos de tierra y el calor implacable. El silencio era profundo y punzante. Elena viajaba apretando a la niña contra su pecho, sintiendo cómo cada kilómetro la alejaba de algo que ni siquiera podía nombrar. El sonido de las ruedas del sulky era perturbador, un recordatorio de que no había vuelta atrás. En la entrada de la estancia se encontraba Sara junto a Antonio.


			Sara Ortiz de Méndez Navarro tenía veintiocho años, y hacía cinco que se había casado con Antonio Méndez Navarro, un médico reconocido y muy destacado en su ciudad. Habían tenido dos hijos varones: José Antonio y Enrique. Buscaron tener una niña, pero Sara no pudo quedar nuevamente embarazada.


			—¿Crees que estamos haciendo lo correcto? —preguntó Sara, ajustando el sombrero que protegía su rostro del sol.


			—Le daremos un hogar, un apellido. No hay nada más correcto que eso —respondió Antonio con la seguridad de quien está acostumbrado a que su palabra sea la última.


			El calor aumentaba a medida que el día avanzaba, haciendo que el aire se sintiera espeso, casi irrespirable. En el camino, la niña, ajena a todo, dormía plácidamente. Su pequeño pecho subía y bajaba al ritmo de una inocencia de la que pronto sería despojada.


			El paisaje era poco emocionante: campos, árboles solitarios que parecían testigos mudos del abandono, y un cielo implacable que no ofrecía consuelo.


			


			Cuando finalmente divisaron la imponente estancia de los Méndez Navarro, con sus paredes blancas reluciendo bajo el sol y sus jardines perfectamente cuidados, el contraste con la vida que dejaban atrás fue abrumador. Elena sintió un nudo en el estómago: una mezcla de envidia y resignación. Sabía que su hija tendría todo lo que ella nunca podía ofrecerle, pero eso no la aliviaba; por el contrario, la punzaba, se clavaba en su alma como la más filosa navaja.


			Cuando llegaron a la estancia, Sara y Antonio esperaban en la galería con expresiones de expectativa cuidadosamente compuestas, con sonrisas cálidas y brazos abiertos. Elena bajó del sulky con pasos inseguros y extendió a la niña sin decir una palabra.


			—Se llama María Luisa —dijo con un hilo de voz.


			Sara la tomó en brazos con una sonrisa incómoda mientras Antonio asentía mirando a la joven madre con una mezcla de lástima y desdén.


			Elena dio media vuelta sin mirar atrás. Dejaba algo más que una hija. Dejaba una parte de sí misma que nunca podría recuperar.


			Se echó a correr campo adentro. Como si correr le borrase la culpa, como si correr hiciera que el tiempo pasara, como si correr hiciera que todo eso pareciera un sueño. Y se perdió en la inmensidad de las siembras y desapareció por completo, para nunca más ser vista.


			La niña no podía sentir, ni mucho menos entender, que la había dejado ahí, en los brazos de una mujer que la acariciaba y le murmuraba palabras dulces. Palabras que intentaban ocultar la terrible verdad de lo que acababa de suceder.


		


	

		

			


			Capítulo 1


			El origen


			María Luisa fue recibida con una mezcla de entusiasmo y curiosidad. La estancia de los Méndez Navarro era un lugar lleno de luz, con jardines bien cuidados y salones amplios donde la risa de los invitados resonaba en cada rincón. Sara se dedicó a ella con esmero, vistiéndola con los mejores ropajes y mostrándola con orgullo en cada reunión familiar.


			—Miren qué preciosa está nuestra María Luisa —decía sosteniéndola en brazos mientras los parientes la rodeaban y lanzaban elogios y sonrisas complacientes.


			Antonio observaba desde la distancia, más reservado, pero no menos atento. Aunque su afecto era discreto, había una firmeza en su mirada, como si esperara que la niña llenara un vacío que nunca admitiría tener.


			Las visitas de parientes y amigos eran frecuentes. Los domingos la estancia se llenaba de tías perfumadas y tíos ruidosos que acariciaban el cabello castaño claro de María Luisa y comentaban lo brillantes que eran sus ojos verdes.


			—Esta niña tiene una mirada intensa, como si entendiera más de lo que debería —comentó una tía en voz baja, y solo obtuvo una sonrisa distraída de Sara.


			


			A pesar de la aparente felicidad, algo en la niña se mantenía ajeno. Observaba en silencio, con una curiosidad que iba más allá de la inocencia. Sus pequeños gestos, sus miradas calculadas y silenciosas eran solo el comienzo de algo que crecería con ella, invisible para aquellos que solo veían a una niña encantadora.


			Luego de ese primer verano, regresaron a su casona en el centro de la capital santafesina para retomar sus actividades cotidianas. A lo largo de ese primer año, la sombra que había nacido con María Luisa creció en silencio, alimentada por las sonrisas, las atenciones y por la indiferencia sutil de sus hermanos varones. Ese contraste entre el afecto de algunos y la indiferencia de otros fue el caldo de cultivo perfecto para lo que vendría después.


			María Luisa Méndez Navarro sería la niña mimada. La menor de tres hermanos. Nunca le ocultaron que era adoptada y que eran felices de tenerla en sus vidas. La pequeña, con sus enormes y brillantes ojos verdes, sería el encanto y orgullo de sus padres. Conforme pasaban los meses, fue descubriendo su entorno. Su mundo fue cambiando. Algunas cosas eran lindas, pero otras se sentían extrañas.


			La vida con los Méndez Navarro fue como estar dentro de una vitrina de cristal, una en la que todo brillaba, pero en la que María Luisa nunca se sintió realmente parte. Desde el momento en que cruzó las puertas de aquella mansión imponente fue envuelta por un universo de lujo y perfección. Sus días transcurrían rodeada de terciopelos y encajes, con vestidos hechos a la medida, bordados con hilos de oro y botones de nácar. Su ropero desbordaba de telas francesas y zapatos que jamás se ensuciaban, porque nunca necesitaba caminar más de unos pocos metros antes de que un chófer la recogiera en uno de los autos familiares.


			


			Las vacaciones de la familia Méndez Navarro eran un despliegue de opulencia que contrastaba con los paisajes rurales de Argentina. Cada verano, cuando el calor de la ciudad se volvía insoportable, empacaban sus baúles con ropa de lino, sombreros de ala ancha y vestidos de alta costura, y emprendían el viaje hacia su estancia en Santa Fe.


			La casona de campo era una construcción imponente de estilo colonial, con enormes ventanales que dejaban entrar la brisa cálida de la llanura. Las habitaciones tenían techos altos y camas con dosel, y los corredores estaban adornados con retratos de antepasados cuya mirada severa parecía vigilar a cada visitante. Afuera, los jardines se extendían hasta perderse en la inmensidad del campo, con fuentes de piedra y rosales que trepaban por las columnas del patio central.


			Para María Luisa, las vacaciones en la estancia eran una paradoja. Mientras los adultos se dedicaban a interminables reuniones sociales, con asados que duraban toda la tarde y partidas de truco entre carcajadas y copas de vino, ella pasaba horas en soledad, explorando los rincones de aquella inmensa propiedad. A veces se escapaba hasta los establos, donde los peones la miraban con distancia y respeto, sin atreverse a dirigirle más que un “señorita” protocolar.


			Las tardes de calor sofocante se vivían entre hamacas de mimbre y jarras de limonada servidas por las empleadas. Las noches, en cambio, eran frescas, con cenas en largas mesas de madera bajo la luz de los candelabros. Los mayores hablaban de negocios, de política, de las conexiones que mantenían con otras familias poderosas. María Luisa escuchaba en silencio, aprendiendo a leer entre líneas, a detectar los matices en las sonrisas fingidas y los cumplidos envenenados.


			


			Había aprendido a moverse con gracia, a hablar con elegancia, a sostener la copa de su bebida con la delicadeza de quienes nacen con la riqueza en la sangre. Pero nunca dejó de notar las miradas de los demás, la diferencia en el trato, la frialdad disimulada con cortesía. No era una Méndez Navarro de verdad, solo una niña que había sido colocada en ese mundo como un adorno más.


			Las vacaciones terminaban rápidamente y llegaba el día en que debían regresar a la ciudad y volver a la escuela. La casa se encontraba en la zona más importante de la ciudad capital de la provincia de Santa Fe. En esos tiempos, la ciudad combinaba la tranquilidad con una creciente modernización. Desde las ventanas de la casona se podía observar la imponente catedral y la plaza central 25 de Mayo. Las calles eran arboladas y las veredas, prolijas. Se podía escuchar el sonido de los tranvías al recorrer los rieles mezclado con el pregón de los vendedores ambulantes, que ofrecían desde frutas hasta diarios. Los días comenzaban bien temprano, con un desayuno familiar y con la calma que la mañana merecía.


			Sara, emocionada, como cada año, la vistió con un uniforme impecable y le alisó el cabello castaño claro con esmero.


			—Recuerda ser amable con tus compañeras, querida —le dijo con una sonrisa mientras le ajustaba el lazo del cabello.


			María Luisa asintió en silencio; era de pocas palabras. Sus ojos verdes observaban el reflejo en el espejo con una expresión impasible.


			En la escuela, su aislamiento era evidente. Siempre estaba sola y observaba a las demás niñas jugar; rara vez se unía a ellas. En el aula, respondía con precisión. Era muy inteligente y aprendía con facilidad, pero sin entusiasmo, y hasta con un dejo de soberbia, lo que despertaba tanto admiración como recelo entre sus compañeras.


			Un día, durante el recreo, una niña se le acercó con una sonrisa.


			—¿Quieres jugar a la soga con nosotras? —le preguntó a María Luisa.


			Ella la miró fijamente durante unos segundos antes de responder con frialdad y una mirada punzante:


			—No me interesa saltar cuerdas. —Y dio media vuelta y se alejó.


			Este tipo de interacciones marcaban el ritmo de sus relaciones. Los conflictos eran constantes: pequeñas discusiones por juegos o tareas que terminaban con María Luisa imponiendo su voluntad de manera sutil pero implacable.


			Con el tiempo, estas actitudes comenzaron a desgastar el vínculo con sus padres. Antonio la miraba con creciente desaprobación, mientras que Sara intentaba comprender la distancia emocional de su hija adoptiva.


			—No sé qué le pasa, Antonio. Es como si nada la afectara realmente —confesó Sara una noche mientras observaban a María Luisa desde la ventana del comedor.


			—Quizás simplemente… es así —respondió su marido con una dureza que ella no pudo ignorar.


			Ese vacío emocional, esa incapacidad de conectar genuinamente, era solo el inicio del abismo que María Luisa estaba destinada a crear a su alrededor.


			Dentro de ella nacían sentimientos inquietantes, incómodos. Siempre estaba sola: su madre ya no quería estar tanto tiempo con ella, su padre trabajaba muchas horas fuera de casa y sus hermanos no la integraban en sus juegos diarios; nunca lograba captar su atención. Ellos no estaban molestos ni la miraban con desdén, simplemente la ignoraban. La indiferencia fue peor que cualquier rechazo. Para una niña que ya sentía el peso del abandono en su pecho, esa indiferencia se convirtió en un vacío hiriente.


			Su conducta comenzó a cambiar y su rebeldía fue cada vez más evidente. Mientras los hermanos se peleaban por juguetes o por la mirada de sus padres, ella no hacía nada de eso; se quedaba callada y quieta, observando.


			Los días en su casa eran muy parecidos. En esos tiempos no se esperaba mucho de las mujeres: solo que fueran amas de casa y madres. Las que podían estudiar, se dedicaban a profesiones “adecuadas” para mujeres, y por eso desde muy chicas se les enseñaba a no discutir, no contradecir y hacer bien las tareas domésticas. Eso la inquietaba un poco; no entendía muy bien el porqué.


			El sol de la tarde caía pesado sobre las calles de Santa Fe. María Luisa, con apenas ocho años, jugaba en el patio de la casona de los Méndez Navarro. A través de las ventanas abiertas se escuchaban las voces de la radio del comedor, donde la señora Sara tomaba el té con sus amigas.


			—Es un escándalo, Sara. Imagínese usted… mujeres votando —exclamó una de las señoras con tono indignado.


			—¡Pero si nosotras no estamos para esas cosas! —agregó otra, abanico en mano—. El mundo está hecho para que los hombres decidan y nosotras mantengamos el orden del hogar.


			María Luisa frunció el ceño. Se acercó sigilosamente, con su vestido de organdí impecable y su moño bien atado, hasta la puerta entreabierta del comedor. No entendía del todo de qué hablaban, pero el tono de voz de las mujeres le hacía sentir que algo grande estaba pasando.


			En ese instante, la radio cambió de programa y sonó una voz firme y apasionada.


			—Mujeres de mi patria, hoy es un día histórico. Por fin, el voto femenino es una realidad. La mujer argentina ha conquistado el derecho a elegir y ser elegida.


			Era Eva Perón, la primera dama. Su voz tenía una fuerza que llenaba la habitación. María Luisa sintió un escalofrío, como si algo invisible pero poderoso estuviera ocurriendo en ese momento.


			La señora Victoria bufó y Sara apagó la radio de un golpe.


			—No soporto escucharla. No sé qué se creen esas mujeres; la política no es para nosotras.


			María Luisa se quedó en silencio. Aún no comprendía bien la importancia de lo que acababa de oír, pero algo en su interior se removió. ¿Por qué su madre se enfurecía tanto? ¿Por qué las mujeres no podían votar antes? ¿Qué significaba elegir?


			Esa noche, cuando su institutriz la arropó en la cama, María Luisa preguntó en voz baja:


			—Señorita Clara…, ¿usted va a votar?


			La mujer la miró sorprendida.


			—Aún no, pequeña. Pero en las próximas elecciones, cuando sea el momento, claro que lo haré.


			—¿Y qué se siente?


			La institutriz sonrió y le acarició el cabello con ternura.


			—Se siente poder. Poder elegir por una misma.


			


			María Luisa no olvidó esas palabras. No podía explicarlo aún, pero ese día, entre la indignación de su madre y la voz encendida de la radio, comprendió que el mundo estaba cambiando. Y que el poder, ese que tanto le fascinaba, podía adquirirse de muchas formas. Ese fue su primer encuentro con el concepto de dominio, de elección, de tener en sus manos el destino propio.


			Había descubierto que el silencio, como herramienta, no siempre sirve; que a veces hay que alzar la voz cuando lo que queremos lograr es más grande que nosotros mismos. Aunque todavía no sabía cómo, algún día ella también tendría poder.


			Pronto, comenzó a usar su silencio como una herramienta para dominar situaciones y personas y la voz intensa y fuerte para generar inestabilidad en el entorno. Al principio era un susurro inocente, un pequeño llanto de consuelo en medio de la noche, una mirada de necesidad cuando la situación lo requería. A veces lo conseguía: uno de los padres se acercaba a ella al creer que se trataba de una niña que necesitaba consuelo. Pero la niña sabía que lo que necesitaba no era consuelo, sino atención. Y la obtenía, aunque fuera de la manera más sutil. Lo que antes era tristeza, se convertía en la excusa perfecta para conseguir lo que quería. Lo que antes era una sensación de abandono, se transformaba en una manipulación que las demás personas no alcanzaban a comprender. A medida que crecía, lo que una vez pareció ser una niña tímida y dulce se fue tornando en una persona con una actitud exigente y demandante. Ya no se contentaba con pequeños gestos; necesitaba más, mucho más.


			Una noche, tras una jornada particularmente tensa, Sara cerró la puerta del dormitorio con un suspiro de cansancio.


			—Antonio, tenemos que hablar de María Luisa. Su comportamiento es cada vez más frío, más desafiante. No sé cómo acercarme a ella —dijo con el ceño fruncido.


			


			Antonio dejó el libro que leía sobre la mesa.


			—Es solo una fase. Hay que ser firmes y mostrarle disciplina.


			—¿Disciplina? No es solo eso. Hay algo en su mirada, como si siempre estuviera calculando, midiendo cada palabra. No es normal en una niña de su edad —insistió Sara.


			—Quizás el problema es que la sobreprotegemos demasiado —replicó Antonio; su voz subió un tono.


			—Me asusta no poder controlar la situación. Ya no sé cómo disculparme con las madres de las compañeras del colegio. ¡Y vos no estás para ayudarme! —gritó Sara, con vergüenza y desesperación crecientes.


			—¡Vos querías tener una hija! Ahora tendrás que aprender a ser su madre, ¡te guste o no! —dijo Antonio con un tono tajante para cerrar definitivamente la discusión.


			Las palabras duras quedaron flotando en el aire. Sara terminó la noche en silencio, incapaz de dormir, paseando por el jardín con el eco de la conversación resonando en su mente.


			A la mañana siguiente, Antonio se acercó con un café en la mano.


			—Sara…, amor, siento lo de anoche. Tienes razón. Prometo estar más presente en la educación de María Luisa. —Su voz estaba cargada de una sinceridad inusual.


			Sara asintió, aceptando la disculpa, y tomó suavemente la mano de Antonio. Pero el nudo en su pecho no se deshizo. Sabía que algo en María Luisa escapaba de su comprensión, algo que ni la disciplina ni el afecto podrían cambiar.


			El cariño y la atención que antes parecían suficientes para ella se transformaron en una necesidad constante. Pero no era un cariño genuino lo que buscaba. No quería ser amada de manera incondicional ni quería vínculos. Lo que necesitaba, lo que deseaba, era poder: poder sobre las personas que la rodeaban, poder sobre sus hermanos, que la ignoraban, y poder sobre los adultos, que no lograban ver lo que se gestaba en su interior. Los años pasaban, y María Luisa se volvía cada vez más una profesional en el mundo de la manipulación.


			En su cumpleaños número once, nada volvería a ser igual.


		


	

		

			


			Capítulo 2


			La primera caída


			El día comenzó como cualquier otro en aquella casa donde el silencio pesaba tanto como la opulencia. María Luisa observaba desde la penumbra de un rincón cómo sus hermanos recibían atenciones que para ella eran negadas con una frialdad que la consumía por dentro. Su pedido había sido simple: un vestido nuevo para su fiesta de cumpleaños, algo que, para una familia acaudalada, no suponía ningún sacrificio. Pero la negativa llegó acompañada de un comentario hiriente de Sara, quien, cansada de su comportamiento, le recordó, sin sutilezas, que no necesitaba “más de lo que ya tiene” y que lo que tiene “es más de lo que merecía”.


			El rechazo encendió en ella una chispa que no tardó en convertirse en incendio. En su mente infantil, la humillación merecía una respuesta. Por dentro, esa sombra que la acompañaba se hacía grande y poderosa, y la dominaba. No podía ver con otros ojos que no fueran los ojos del resentimiento, el odio y el deseo de destrucción.


			Y fue así como buscó una víctima para desatar su ira, una que pudiera satisfacer ese deseo incontrolable. Y encontró la victima perfecta: la joven empleada de la casa. Joven, inocente, vulnerable, analfabeta, absolutamente en desventaja ante la “hija” del patrón. La joven estaba en la cocina, sola, haciendo sus tareas del día. María Luisa se quedó observándola de lejos, mirando cada detalle para poder proyectar en su cabeza la historia perfecta, que, basada en grandes mentiras, haría sufrir a todos en la casa.


			En su imaginación escribió la trama de un encuentro amoroso entre su padre y la empleada. Describió con una claridad impactante que vio a su padre besar y abrazar a la empleada en la cocina. Que escuchó prometerle huir juntos muy lejos cuando llegara el próximo verano. Le contó su versión a su madre con lágrimas falsas y una voz temblorosa que destilaba credibilidad. La empleada, confundida y vulnerable, no supo cómo responder. Quedó aturdida ante tan infame relato.


			El escándalo fue inmediato. Sara, consumida por la vergüenza y la ira, enfrentó a Antonio sin dudar de la palabra de la niña. Las palabras se convirtieron en gritos, y los gritos en acusaciones públicas. La empleada, asustada y confundida, no supo defenderse ni negar con convicción lo que nunca ocurrió, y no tuvo otra opción que abandonar su trabajo.


			Las consecuencias fueron devastadoras. Antonio fue apartado del hogar y su reputación fue destruida, arrastrado por un rumor que se extendió más rápido que la verdad. Su rostro, antes firme y orgulloso, se tornó pálido y desencajado, incapaz de comprender cómo su mundo se estaba desmoronando por algo que nunca había hecho. La incredulidad se mezclaba con la desesperación en su mirada; cada intento de defenderse solo parecía hundirlo más en el fango de la sospecha. Sentía una traición que no lograba procesar y se preguntaba en qué momento todo se había torcido.


			Los hermanos, por su parte, reaccionaron de maneras opuestas. José Antonio, siempre distante, adoptó una actitud fría y desconfiada, evitando el conflicto directo, pero mirando a su hermana con una mezcla de recelo y desprecio, incapaz de entender cómo una simple acusación podía destruir su familia. El menor, Enrique, más impresionable, oscilaba entre la confusión y el enojo. No comprendía del todo lo que ocurría, pero el cambio abrupto en la dinámica familiar lo dejó sumido en una tristeza silenciosa; sentía la pérdida de su padre como una herida que nunca cicatrizaría.


			Los días pasaron y Sara, a pesar de su angustia tan grande, comenzó a notar grietas en la narrativa de su hija. Las inconsistencias eran pequeñas al principio: detalles contradictorios, miradas evasivas, respuestas demasiado ensayadas. Su instinto materno, nublado por la rabia inicial, fue cediendo paso a una inquietud creciente. Observaba a la niña en silencio, buscando gestos y señales. Y de tanto buscar los encontró: una sonrisa fugaz cuando pensaba que nadie la veía, una falta de verdadero miedo ante la figura paterna, incluso después de la acusación.
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La sombra de Maria Luisa narra la desgarradora historia de
una nifia marcada por el abandono, el rechazo y el desa-
rraigo desde su nacimiento. Toda su vida, una sombra la
acompafia. Un mal que vive en su interior que lucha por
salir y destruirlo todo.

Inspirada en hechos reales, esta es una novela intensa y
profundamente humana, que nos muestra cémo una
mujer lleva los traumas de su infancia y cémo intenta
luchar contra ellos. A través de esta oscura y conmovedora
historia, la autora invita a reflexionar sobre el origen de los
traumas, la imposibilidad de sanar y los silencios que

marcan una vida.
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